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Las suscnciones empiezan 
en I." de mes, y no se servi­
rán si al pedido no acomparia 
su importe.

Los libreros y comisiona­
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res Hijos de i'é, Carrera de 
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E N H O R A B U E N A

f‘'l diii 2$, eiegidu para nmiibrar comiti^, se liiiedará 
solo I). llaiiLiel UiiíK ^íorrllla; todo al menos está pre- 
p;irado para que asi resulte, i ôs que le biiscaron para 
tapadera do sus ilebilidadea, se creen ya Inertes ™  la 
opinión, y le atiaiidonaii. Hacen bien; si se les hubiera 
liado la licenciíi iUtwoluta en lííarritz, ao deserlarian 
ahora.

Nosotros iioii alegramos, sin embargo. Kiitre el weilor 
líuií: Zorrilla y la libertad liabia un obstilciiki, y eran 
ellosi los ridiculos conspiradóre.s del 2Í! de Abril, los 
(íobardes autores del de Knern. íQiié republicano iiu 
se act'roaba con Icmor a! hombre que á tales hombrea 
acrigia? _

¿("iué le daban «líos á él? Su hiítiijria, tan fecunda en 
malea, y esa cáfila de níRos ambiciosos donde recluta 
hoy sus fuerjias la democracia dinástica. ¿Y él á ellosV 
l>o que les falta, lo que no tendrán nunca: fé en la li­
bertad, esperanzas de alcanzarla; tenacidad, cnerj'ia.

¿Qu»̂  vá á ser él sin ollot? El eje de un uuevo parti­
do; el de los que no ceden ni traiisiijen. ¿Y ellos sin 
i‘i? Satélites de Oastelar, de Moret ó de Sagasta. as­
tros sin luz propia. l*ero esto nos conviene; como su 
misión es perturbar, perturbarán los partidos á que se 
aíllien, y eso iremos ¡janando.

Enfrente de la actitud francamente revolucionaria 
de! Bv. Kiiiz Zorrilla, colocan ellos su política de bene­
volencia al actual gobierno, y uno de los cargos que 
hacen á su jefe, es el de haber fracasado la que sostie­
ne. ¿Pues no babia de fracasar si ellos la entorpecían, 
y además ahuyentaban á los que creen en su eficacia? 
,;Quién emprende un camino tan peligroso eii tan mala 
compañía? '

l'l en-or del >ír. Uuiz florrilla ha sido empegarse en 
sumar, cuando el restar produce en ocasiones resulta- 
ildS asombrosos. Sumar, sí, pero cantidades homogé­
neas; y los hombres del 23 de Abril y del 3 de línero 
.íon heterogéneos respecto de la libertad.

Ahora se queda solo, lia s  no; ¿qué ba de quedarse 
solo? Ahora es cuando le acompañarán los leales de su 
partido que han estado sicmjire en lucha abierta eon 
esos hombres funestos, y se pondrán resueltamente á 
su lado los elementos liberales del país, Separado el 
obstáculo, se acercarán á él cüantos aman la libertaíl, 
y no creen servirla transigiendo con todos lo,s poderes 
y condenando los únicos proeedimientos que existen 
para bacería triunfar.

[.a democracia, pues, está de enhorabuena.

A  R I O  R E V T J E T Y r O . . . .
No recuerdo ahora en quí coiaedia hay un criado 

vestido de señorito, que quiere pasar por tal, y que 
responde siempre al sonar un timbre: lallá voy!

Lo mismo les sucede á los diputados de la mayoría; 
rev olucionarios de abolengo, basta que cualquiera to­
que el timbre de la indisciplina, para contestar al mo­
mento: ¡aquí estattiosi Y es que no se pueden olvidar 
ciertos resabios, ni 'e-íigir cordura al hablarle á cada 
1‘ual de sus libros de ealiallería.

La verdad es que me tit'ien contentísimo esos se­
ñores: cada día un escázidalo, y es da escándalo un tri­
mestre ménos de vida en el poder. Así, así; que ese es, 
como dicen los libros de devocion, <el camino recto y 
setruro para llegar al cÍelo>,

Los dientas se le barán agua al aL^igo I'avía, al ver 
que en el Congreso se discute con tflnto calor y tan 
cultas formas, á la ves; que sentirá remordimiento.'^ por 
haber disuelto aquél otro que. comparado con éste, 
era un Congreso de ángeles sordo-mudoí!.

En vano el adolescente Posada recomietuda el tacto 
de codos; inútilmente Sagasta les suplica, * ôn lágrimas 
en los ojos, que ,sean juiciosos y buenos muchachos; 
ellos están más levantiscos cada sesión y más dlspuee- 
t/)s á romper con todo.

Les tengo envidia, porque ya habrá» V'v'. adverti

que yo no soy demócrata de órdeii, lis n iucboloque 
me entusiasman estas algaradas y estos Jolgorios.

Los demócratas de orden, más ó ménos benévolos, 
están inconsolables, y no cesan de e->;.clamar; ¡< )ti! El 
reglamento! iühl El sistema parlamentario! ¡Uh! K1 des­
crédito! Y' ésto lo dicen los que ayudaron á Pavía y los 
que juatiticaron más tarde su atropello: los radicales y 
ios posibilistas.

Yo, Eli Motln, ménos sensible de corazón (pie esos 
caballeros, encarezco d los diputados de la mayoría la 
necesidad de repetir esas escenas, aunque se lleve todo 
la trampa; que seria tonto y ridículo que me lamenta­
se de las disensiones <le mis enemigos y ayuilase á 
que cesaran, como si mi }iarticular provecho debiera 
posponerse á la conveniencia de mi partido.

A rio revuelto, ganancia de pescadores; dice el re­
frán, y yo digo: á fusionistaíJ aíiie ti nados, ifanancin 
de deniócratas.

Y al que Iiios .se la dé.....

L A  I-.U C H .A  J j l i t i A I j
—Mia es la casa.

—^No, iiiia. 
y en guardarla tengo empeño 
—Pues he de ser yo su dueñu 
— Pues es vana lu porfía.

-Veremos cuál de los dos 
es en la lucha el más ftierle,
—itiuerra A muerie!

— ¡tbicrra á muerte'
—¿tiuieres ceder?

— ¡Xo, por Dios!
—Espera, hay un medio,,,.

— ¿Cuál
puede bacer que en ¡taz vivamos?
— ('no muy fácil.

— Veamos,
— El de la lucha legal.
Por la casa es la cuestión; ,
pues bien, vivirás en ella, 
y allí expondrás tu querella 
alegando tu razón.
Yo aeré el amo, eso si; 
pero prueba raí honradez 
el que, siendo parte y jtioí!, 
tus pretensiones oí,
—^Couaiento de ti en liarme. 
lAsi el tiempo irá pasando, 
yo en anularle pensando 
y él pensando en anularme;.
Por mi parte el trato es hecho, ' 
y lia en mi lealtad; 
sólo en la legalidad .
velaré por mi derecho.
Procuraré con rabones 
que al tin Is casa me cedas,
— Cuando convencerme puedan 
se acabaron las cuestiones.
■—¿Y entonces me la darás?
—Eso, nünca.

—¿Cómo, no?
— Para mí, ¿quién como yo. 
tendrá derecho jamás?
—¿Así de engañarme tratas?
— No, que puedes, [Jíos mediante, 
vencerme más adelante, 
pues dejo que me combatas.
Sólo una cosa te pido,
—Si transige mi conciencia,,,.
— .\lgo de benevolencia, 
es decir, que no bagas ruido,
—¿Y ti\ en cambio, qué m* ofreces?
—Pródigo seré de dones; 
cuantas consideraciones 
por tu cordura mereces,

'Ayuníamfént o de Madrid

y veamos lo que pa,sa,
— t'or de pronto, mando en casa,i 

rii entro en ella, mia es,;
¿Con qu» consientes?

— (Jou.sionto.
\'ivamos.)

— (Esquivé el daño,
-i,(* nie .someto, ó le engaño,

— le euíj'afio, i't lo reviento.'

Resumen: tal para cual: 
gente sólo en medrar ducha, 
y que aborrece hi hicha,,., 
cuando hay ])rovecho legal,

EXPLICACION DE LA CARICATURA

¿No tieiieu \'V, la fortuna de leer La Fe? Lo senti­
mos, porque pasarían un buen rato. ¡.Son tan gracio­
sos los periódicos neosi Pues bien; gn La he báse 
dado á predicar el Sr. Canilla, un ex-ííuavo pontificio, 
valíante como todos lo eran,,., para escapar del pe­
ligro, una cruzada con el íin de hbrar al Papa de la 
prisión en que no yace; y á esa idea responde,la cari­
catura del presente número,

A pié, á caballo, con baúles, con señoras, tocaudu 
uno la guitarra, otros el piporro, caminan los presbí 
teros, seguidos de la prensa ultramontana, y de lii 
alegoría del .l.s íff Orón adornado con bailaiinas, 

í.'reemos que la ridicula idea de promover una crii 
zada religiosa en el siglo .Kix. no merece otra rel'ii- 
tacion,

MANOJO DE F ^ E S  MÍSTICAS

lî ii casi todas las iglesias de la provincia de fSahtan ■ 
der se anuncian y recomiendan, durante la plátíc;,, 
los colegios de frailes y jesuítas.

No trato de hacer propaganda cii coiitra: peio ,«i 
deho recordar humíldeniente á los padre,s de familia 
el sin número de causas formadas á ios reverendos en 
varios países, por enseíiar á los discípulos mucho, pern 
nuichísimo más de lo que expresan sus programas.
. Cuiii])Hdo este deber de conciencia, dormiré eshi 
noche como un bienaventurado,

Kh lo que vengo diciendo: tío se puede entrar en las 
iglesias con seguridad. ;Son tan viejas!

Kn la de San Juan de .lerusalen i.Barcelona;, se ba 
!:undido la bóveda en la capilla del Santísimo Sacra­
mento. sejxiltando á un infeliz carpintero que traba­
jaba en ella.

Ni el sitio, ni la Intención le salvaron; y aunque 
quizás vaya al cielo, eso no evita á su familia el quedar 
sumida en el dolor y la tniseria.

No olvidarse, pues, de aquella máslma evangélica: 
'i^uien ama el peligro, en él perece,»

Los curas ,dicho sea con perdón) de Llansá, venden 
oraciones para matar la filoxera,

“Nó os asustéis, apreciables insectos; eso y la cai-abi- 
na de Ambrosio, todo es uno.

Si las oraciones de esos caballeros mataran, ya tm 
vivirla tiingjn liberal. Cuando no las u,=an contra nos­
otros, es qne son ineficaces.

Así. tranquilizaos.

Por atentar al pudor de una discípula, el cura Se­
t astiaiii tuvo que escapar ile iioma y establecerse 
en Tolosa, desde donde pasó á Parí.‘i.

Allí vivía con una joven bien parecida, cuando la 
policía se presentó á la puerta de su casa pregun­
tando por él; la jóven dice que no está, !a policía se 
empeña en que si, y en esto se oye una detoiuicii)u. 
Penetran en Ja casa, y ven al desventurado sacerdote 
revolcándose en su sangre. Se haVtla suicidailo.

líespetemos sn d e s í :r a e p e r o  prosigamos contri-
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huyendo con miostros esoritos á moralizar al clero, 
para evitór que se vea ea trances tiin terribles.

Murió el bravo brigadier D, Pascual Aríii, y el cura 
t-lti líenicarló se negó á eníerrarlo en sagrado.

—  (¿Brigadier, j  de artillería? se <liría el resíietable 
Ríicerilote Atin basurero con él; sin éste y otros i^omu 
i-ste, n. Cárlos estuvif*™ en Madrid. —Y  como lo pen- 
St'l. lo hÍKO.

Pero no contíi ron la hucspeila, y aguí la buésprtla 
hieren (4 alfatiie, rodeado de lus gremios: de totieler<i.“ 
y inHi’iuei'os, y de todo el pueblo f‘ ti masa, que Sf de- 
i-idieron ú veriíicar el ratierro rivil y á sepultar el ca- 
■ fiiver eu ei cementerio público, contra la vnlunt^id del 
párroco, y en vista rie cuya actitud redió éste.

Xo olvidéis el procedimiento) alcaldes de todos los 
pnchlos de España, por si ii.s enf;ontrais en un caso 
parecido. Con la tiente negra,-no hay cosa peor (¡ne 
i)cliii’arse.

Ks clari>, tiene razcni; si nn le pagan, ¿por qué ha de 
trabajar el ¡lárroco de .Sileí-?

Yo ya sti tjite esto es rebajará hicategoría de oiicio 
MU sagrado iDinisterio; mas ¡qué diablos! el abad, de lo 
que cauta, yanta.

También los vecinos tienen iinas exigencias,.., Quie­
ren su misita, y su procesion, y su rosario; y lo quie­
ren gratis. ¡Desconsiderados! ¿No veis que los curas 
tienen, además de las propias, la.s obligaciones de 
ama, sobrina, ó sobrinito.s pequeños, casi las mismas 
que uno cualquiera de nosotros constituido en ramilla?

l^or eso me alegro q«e  se niegue ese cnra A toda (̂ la- 
Mt- de culto, y (cierre el templo, y promueva manífe.'ta- 
i'liuies que pueden llegar d ser graves. Y t^ue el do- 
itdiifjo último no Imbicra ni procesioii. ni rosario, ui 
tVisto que lo fundó, y tuvieran los líeles que arrodi­
llarse en la plaza y rezai' allí.

Me gustan los caractéres enérgjcto, y sobre todo la 
justicia, sea cura ó paisano quien la rei;láme. l iaw 
pocos dias vi á im zapatero negarse íl-baí;er un par de 
hotas, porque no le habían ]>agado las anteriores. Es­
taba en su derecho; que cada imo vive-de su oficio.

l'jn una parroquia inmediata á Pontevedra, im hijo 
lia dado de puñaladas á su padre,

[lasta aquí el asunto es leve, comparado ton loque 
sigue.

El agresor es sacerdote.
j^qui la pluma se nos cae de las manos, y no nos

desmayamos  por tener todavía que est-ribir los
snellos.

C O - t i E . l ] O f c 5

Í5K. J)iiíkc:tob: Siguen los emiileados del ramo ha- 
uiendo de las suyas, come podrá enterarse á conti- 
iniacion; y, IVaneamente, es una lástima que, chicos de 
tau excelente aptitud piira el arte, se deiliquen á pe- 
quefiecee así. il'n  jieriódiio! ¡Un paquete di' perió­
dicos! iBali! Eso es una miseria, y hacen mal en no 
a.spirar á otros triunfos más gloriosos y productivos.

Mientras se deciden á seguir por ese otro camino, 
váyase V. enterando, amable y enérgico director, de 
las pérdidas de la última semana:

Jjas cartas ile Mí).drid á Hedondela (Pontevedra}, 
tardan tres dias, y el paquete de Et. Motií; cinco ó 
seis.

De cuatro paquetes entregados el dia I.» para Cá­
diz, con factura, dos llegaron á su debido tiempo; tmo 
el 4, y el otro naufragó,

l'n suscritor de Alguayre (Lérida), no ha recibido 
el núm. 'i7, en que se denunciaba la falta del 33, 24, 
ÍIG y íjtí. ,

Ütro de Algar (Mürcía), los números 18 y 19, repe­
tidos por extravío de los primeros, ni tampoco el 
•Jf) y 28. _ _

La redacción de L(i Auroi a (Tortosa), no ha recibi­
do ninguno de los que se le han enviado.

Un suscritor de Jumilla, no ha recibido el 28, 
l>os últimos mimeros de la ilustración inglesa The 

lUwtmfed London N uivíí, y Tlui Gí-aphie, no han lle­
gado á nuestro poder, aunque tuvieron la atención en 
Oorreos de mandariíos la cubierta qon la faja.

Más datos sobre la inversión de fondos recaudadfin 
para las víctimas de la inundación.

I lii'e Lit De'/non'acia, de Murcia:
IA Oieztt, Abarán y Cala.sparra, pueblos compren- 

ilidos dentro del distrito electoral por donde salió ele­
gido diputado D. Antonio Cánovas del Castillo, ha 
donado este, como presidente de la Junta nacional, 
KiS OrtO pesetas, debiendo advertir que la intmdacion 
del 15 de Octubre de 1379, en nada afectó á los indi­
cados pueblos; pues fué imposible que les afectase, 
cuando ni siqtiiera discurriiS por el término municipal 
de los mismos.

Sin embargo de ello, y .según dato.s qne tenemos por 
lidedigiios. hay nuevas lirdenes, para que se entreguen 
luás cautidade.íf á las citadas poblaciones, con motivo 
de siniestros ocurridos, .«egun dicen, con posterioridad 
tíf (íe !a meiriorabie inundación.-

ÍViiUlíimt ÍÍ-. en ijue no se hará justicia.

la Cor7'rí^Qndencúi lUtfttrodu^ que al rasgar el 
velo que í-tibría la actitud de los demócratas dinásti­
cos, la que el colega tenia por Friné ha resultado >Iag- 

'  tialen;] ..iV
r pues, dice, demócratas; son constitucio-

siendo constitucionales, les aconsejamos que no 
formen comités, juntas directivas, ni se metan en tt>-

dos estos trabajos, que implican, cuando menos, ga,<!- 
tos de correo.

Todo eso se lo encuentran hecho por nosotros, y está 
á su tüsposicion, así como tanibien el c i re id o de la* 
calle del Principe, 

l.'asen adelante.i
Los tratan como se merecen. Aunque ellos dirán: 

dauie pan, y llámame lo qite qtiieras>.
<P£

K1 de Llancs:
ii.'omo además de l:f constitución del Congreso ha­

brá el acto del jiiraniouto, adviertu á los señores di­
putados qtie tienen ^ple venir en trage de ceremonia, 
que. es folio negro, incluso la corbata,■ f.irandes 
risa.?;;

fncjuso la coHmtai Es claro, ¿quién puede jurar sin 
lí^ p  tiegro y con coi'liata de color?

ií.s pasmosa la universalidad de coniwimientos del 
íjr. Po.sada; ha.sta resulta que hubiese podido dirigir 
011 periódico de modas,

* -

Don Manuel Kl Portentoso), que está conforme ciin 
someter á la prensa al fuero común, se opone tenaz­
mente á la constitución del jurado; asunto, dicen, que 
siiiiiíra preciso, liaria cuestión de Q uinete.

iliigrato! M  sus triunfos conió actor, íri en mismu ga- 
ban de pieles, han popuiariüado tanto su nombre 
como esaprensa á quien desampara.

Dijo jfj(í / 'c ,  que el presbítero (.lago cobraba suelilo 
de los gobiernos liberales, y este replica qne,ganó una 
cátcdp'a mediante IcjiitiiiiM o))Osiciou, y que toma esa 
renta de los mismos gobiernos de quienes cobran sus 
haberes, desde el arzobispo de Toledo hasta la t'iltima 
monja de Espafia.

Verdad; ei catolici.suio uo rechaza nunca el dinero, 
aunque provenga de un excomulgado.

Profesa siempre la máxima de vivir á costa del
enemigo. ’*

Los demócratas dinásticos vaJi ü fundar un Ljasino. 
Blindarse bien antes de ingresar,

;<Jh, jóvtries amibles, 
î ite en vuevirim tiernos años, ctc., 

para resistir las asechauüns del demonio de la ambi­
ción. *

iJícesf! que iin jueíi ile la Habana, paríi arrancar á 
un reo nna declaración, le hiito sentarse en el patíbulo 
con la argolla al cuello.

Al contrario de lo que sucede aquí, l'ara que decla­
ren los constitucionales su deslealtad con la república, 
ha Ijastado sentarlos á la mesa.

■íll
J,eon y Castillo trata de convertir en una carrera 

los destinos de Ultramar, des pues de haber colocado á 
sus amigos y paniaguaílos. ■

Eso lucieron los conservadores: colocar á los suyos, 
y dar luogoja ley de empleados,

Lobos de la misma camada.

Eu el teatro de Eslava lian lidiado nn novillo de 
verdad.

Como ha visto el empresario que en el templo de 
his leyes dió juego un Sr. Toro, habra dicbo: tPues 
por aquí qué vá la corriente,» '

ifi: 5*í
Se adeudan matrociíntos millones de reales á los 

jefes, oficiales y clase de tropa que hicieron la carapa- 
fia de Cuba.

¿Y aquelioB setenta y cinvo millones de lluros de los 
tres últimos empréstitos, parecieron?

Porque si parecieran, ya habría para pagar á esos 
hijos de La patria que han vertido su sangre para que 
otros puedan dedicarse tranquilamente á explotarla.

*!
Un colega baraja los nombres de Bonaparte, autor 

del 18 de liruuiario, j  de Pavía, autor del 3 de Enero.
¿t-ioé es la gloria, cuando está expuesta á bromas 

de tan mal género?
iPavia! iíapoleonl lEa nada y el todo!

■fF*. * .
Habla el presbítero tír. Gago:
<Por esto, el pájaro fabuloso (̂ El Féni^íj, ha tenido 

que rascarse desespei adámente debajo de la cola, 
donde tantas veces me he visto obligado á arrimarle 
la punta del ;¡apato,"> 

iQ«e me traigan á ese cura!

Lu Mjioca dice que entre los diferentes bagajes ar­
rojados al agua por el posibilismo, está el sufragio 
universal.

Naturalmente; para flotar, que es lo que se propo­
ne, no conviene llevar peso.

i loy por hoy no conserva más que uno: el de la gra­
titud á fíagasta.

♦ *
El ju;igado de Kedondela instruye causa á una veci­

na de Vigo por haber matado á un hijo suyo.
Sin [lutla lo queria como el duque de la Torre á la 

revolución de Setiembre.
Las almas vulgares sienten á veces, como las de los 

grandes hombres, el amor á sus hijos.
Kt#  ̂ , 

Un hombre de bien se ha .suicidado en Zabal, térmi­
no de La Línea, porque no podia pagar á sus acreedo­
res, de quienes se veia diariamente acosado.

tíi se pone en moda este sistema de pagar deudas, 
el mejor ilia se queda Madrid sin Ayuntamiento.

neo-diná.sticos, considoran que la presencia de .Sagas- 
ta en el poder asegura la libertad en Espat“iii. '

La libertad en manos de .Sagasta está, en efecto,' 
tan segura como la RepiibJica lo estuvo en las de Cas- 
telar.

Por eso sim_patiüan.

('ongreso de alcaldes que se■Se ha liablado en el 
cotizan á cuatro duros.

Carillo nos pfn’eee. Por e.sa cantidad se puede aspi­
rar á un conservador de más categoría

¿Tanibieii demagogó' í). :\lannelV 
i’ero oigamos á Bi Oronistn.-
.\llá por Julio de ISói, cuaiiilo el Sr. Alonso Martí­

nez escribía la prhnera página de su crónica política, 
se verificó en aquella ciudad ilíúrgos.i, una famosa 
asriuada nocturna, á los gritos de ¡Viva la iiepúblical y 
;!Mueran los frailes! '

Mil Hombres, Lnisetn y conipafiia pueden decir, si 
les place, quién llevaba la.s teas incendiarias para que­
mar el convento del Cái'nien.

V quién se escondía detrás de ellos.» ■ 
N’ osotros no creemos que el Sr. Alonso Martinei:

fuera demagogo por afición. Tendría que representar 
por aquel entonces algiin drama domle ¡e tocase des 
empeñar ese papel, y se conftmdiria con las turbas 
para estudiar bien el tipo, quo ps lo que h.^cen los có 
micos de conciencia.

Los neos están asustados por unas cuantas pedra­
das que han lanzado contra los peregrinos en Ruinji. 
qtie ^aqui entre paréntesisj pueden ellos liaberla^ 
mandado arrojar,

Pero vengan VV. acá, hombres de poca fé. ¿Xodiju 
Jesús que nunca abandonaría á su iglesia? ¿Pues d'qlié 
tanta alharaca y tanto miedo?

X o unos cuantos guijarros; piedras del tan ¡año de 
una catedral haiiian de caer sobre los peregrinos, y vo 
Cont inuaría como el tal cosa, con liado en la promesa 
de Jesucristo.

í|fr '■#.
Ahora que efáA eoiistitiiido el Congieso, pediitn^s de 

nuevo que se decrete la hbertad de los presos pulíti- 
cijs, que están hace ocho atlos en los calabozos por el 
grave delito de no haber triunfado; ó que vayan á ha­
cerles compañía los que en ese tiempo los b'an imit:i- 
do con Julis-suerte.

*
Al acercarse á ia mesa de la presidencia los seüoi’es 

■M.̂ i tos y Castelar para prestar el juramento de fideli­
dad á las instituciones, nn prolongado ciiicheo resonó 
en la Cámara.

V ellos como si tal cosa, l^a fuei-üa do la costumbre.*
. *■ *

El Sr. Becerra vá á presentar una proposicion de 
ley contra el juramento.

¿Para qué? Dada la faciUdad con que tudíis juran, 
él el primero, cosas tau diferentes, maldita la faltaque 
hace supriinirlo,

*  #
Treinta y cinco votos alcanzó el Sr. Moret para la

i:iiarta vicepresidencia del Congreso.
Hay personas muy caritativas, que .se compadecen

de ios grandes infortunios.' «* ^
El obispo de V'itoria está removiendt/todo el perso­

nal eclesiástico- 
Algunos curas se niegan, á obedecerlo, y les ha lar­

gado la excomunión menor.
Es natural que resistan. Tendrían ya arreglada su 

casita, con su cerdito, sus gallinitas y sus couejitos; y 
además, liastante partido entre sus feligresas, 

l’iir más (]ue se diga, es un trastorno para ellos,
4­

* *
El Sr, Albareda ha declaradoque los constituciona­

les tuvieron miedo antes de la crisis de Febrero, por 
patriotismo.

iCuánto pudori Ijo que tuvieron fué harubi'e. '%» * .

En Ademuz, las vaquillas que se corrieron durante 
las últimas üestas, canearon un muerto y tres heridos.

Con esto, y la obligada función de iglesia, habrá 
quedado el pueblo satisfecho lo menos por un año,

A la hora de cerrar este númerti, se ignora si el du- 
qtie de la Torre sigue manteniendo todavía las afirma­
ciones de su discurso en Linares.

lian pasado algunos dias de.sde que las bino y se 
esperan declaraciones en contrario.

Su fljeza de principios no le permite perseverar tan 
to tiempo en una misma actitud,

O T E O

Por olvido tal vez, nuestra marina 
A sus hazañas bélico-navales 
So con.'íagra una letra en sus anales 
Ni ante su ciencia náutica se inclina,

Pero la historia patria, que examina 
Con asombro sus dutes colosales,
Declara que sirvió á los radicales
Y que venera siempre al que domina.

Hoy que de nuevo en navegar se emplea
Y en el Tei-ror dm Marea es segundo, 
tiuscar tripulación es sn tarea;

Y halla en efecto, revolviendo el nmnd.i,
■\lgun niilo impaciente que desea 
Ser el Clarín de todo Segismundo,

^ ste la r  v Beranger, es decir, el posibilian^ y los
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